BÚSQUEDA  DE  ADORADORES,  CON  PROPÓSITO  ETERNO

Juan  4:  24.

I


Cuando  hablamos  de  Adoración,  tocamos  aquella  fibra  Divina  que  nos  obliga  a  identificarnos  con  el  tema  con  todas  sus  implicaciones.  


En  el  Antiguo  Testamento  encontramos  vestigios  (Memoria  o  noticia  de  los  antiguos;  indicio  o  Señal  por  donde  se  infiere  la  verdad  de  una  cosa),  que  nos  permiten  entender  someramente,  que  la  Adoración,  se  refleja  a  través  de  Actitudes  internas.  Porque  La  Verdadera  Adoración  está  ligada  a  cuatro  aspectos  muy  definidos:

A.  ANHELO  DE  CONOCERLO  Y  TENER  SU  PRESENCIA  DIVINA:  Ejemplo,  Moisés.  Éxodo  33:  11  al  18.

B.  ENTREGA:  Ejemplo,  Abraham  dando  a  Isaac  como  una  actitud  de  reconocimiento  que  despierta  Respeto,  Admiración  a  alguien  conocido  por  su  Fidelidad.  Génesis  22:  1  al  12.

C.  RENDICIÓN  DE  LA  VOLUNTAD:  Ejemplo,  David  perdonando  la  vida  de  Saúl  en  el  desierto  por  respeto  a  Dios.  1  Samuel  23:  3  al  10.

D.  SERVICIO  A  SUS  UNGIDOS:  Ejemplos,  Josué  a  Moisés.  Éxodo  24:  13;  Eliseo  a  Elías.  1  Reyes  19:  19  al  21.


En  el  Nuevo  Testamento  hay  por  lo  menos  ocho  palabras  Griegas  que  ponen  énfasis  en  la  actividad  humana  en  la  Adoración;  las  más  comunes  son:  “Servicio”  (Diakonía)  “Liturgia”  (Leitourgia)  y  “Adoración”  (Latreia).  Todas  ellas  hablan  de  la  responsabilidad  de  los  creyentes,  ligándolos  a  la  práctica  de  normas  externas  por  un  sentido  de  gratitud  interna  (A  veces  carente  de  una  verdadera  visión  de  Dios).


Entendemos  que  si  la  Adoración  incluye  y  se  expresa  con  la  actividad  desempeñada  por  nosotros,  entonces  abarca  toda  la  persona.  Sin  embargo,  todo  esto  puede  ser  expresado  desde  un  alma  inexperta  y  confundida  en  cuanto  a  la  respuesta  que  espera  Dios.  Hay  una  gran  diferencia  en  dedicar  a  Dios  Adoración  pasiva  (La  cantada  y  expresada  verbalmente  durante  las  reuniones  públicas)  y  la  Adoración  Activa  (Aquella  que  desarrollamos  con  nuestras  actitudes  en  el  diario  vivir).
ADORANDO  CON  CONOCIMIENTO

II

Cuando  El  Señor  se  dirigió  a  la  Samaritana,  le  dijo:  “Vosotros  adoráis  lo  que  no  sabéis;  nosotros  adoramos  lo  que  sabemos”.  Juan  4:  22.


Meditando  en  esta  afirmación  del  Señor,  necesitamos  preguntarnos  con  urgencia,  ¿Cuál  es  la  Naturaleza  de  la  Adoración?  ¿Cuál  es  la  esencia  de  la  Adoración  en  sí?  ¿Dónde  está  el  Centro  Objetivo  de  la  Adoración?.  Si  analizamos  objetivamente  Isaías  57:  15,  descubrimos  que  el  Centro  de  la  Adoración  esta  cimentado  en  un  conocimiento;  la  Adoración  en  sí,  es  el  ejercicio  del  espíritu  humano  ante  el  descubrimiento  de  la  Verdadera  Naturaleza  de  Dios,  a  través  de  la  cual  se  nos  va  revelando  su  Carácter.  En  su  Dignidad  Divina,  Él  está  por  encima  de  nosotros,  y  sin  embargo  Benignamente  tan  cerca  de  nosotros  dejándonos  ver  su  Naturaleza  de  Amor  en  Jesucristo.


En  San  Juan  4:  24,  el  Misterio  de  la  Encarnación  se  nos  describe  como  la  manifestación  del  deseo  Divino  de  Revelarnos  la  Intención  de  Dios.  Por  Tanto,  el  Adorador  es  alguien  que  día  a  día  va  anhelando  recibir  más  revelación  de  la  Dignidad  de  su  Dios,  quien  es  también  su  Padre.


Cuando  Jesús  dijo:  “...Los  verdaderos  Adoradores  Adorarán  al  Padre”  el  verbo  que  se  emplea  aquí  para  identificar  a  Dios  como  Padre,  es  Patri,  que  define  a  Dios  como  el  que   desde  el  Principio  es  el  Creador.  El  originador  de  todo  lo  creado.  En  cambio,  cuando  utiliza  la  segunda  vez  la  palabra  Padre,  el  término  empleado  es,  Pater,  definiendo  a  Dios,  como  el  que  engendra  depositando  de  su  Naturaleza,  (2 Pedro  1:  4)  desde  la  cual  debe  fluir  la  esencia  de la  Adoración  la  cual  es  extraída  por  el  Espíritu  Santo  que  ha  sido  depositado  dentro  de  Nosotros,  (Mateo  10:  20)  para  que  en  la  medida  en  que  va  tomando  de  la  Gloria  del  Hijo,  (Juan  16:  13  al  15)  éste  en  nosotros  (Jesús)  nos  va  revelando  al  Padre  (Mateo  11:  27).  Quien  Busca  tales  Adoradores,  conscientes  de  lo  que  Admiran.  (El  verbo  empleado  aquí  para  la  palabra  Busca,  es  Zetei),  que  habla  de  recuperación  de  un  deseo,  que  por  derecho  le  pertenece:  “La  Adoración  de  su  Creación  Humana”.


Zetei  (Busca)  Proskunetai  (Adoradores)  Tous  (Que)  Proskunontaz  (Adoren),  al  encontrarlos,  se  les  revelará  de  tal  manera  Que,  Proskunesousin  (Adorarán),  la  esencia  de  su  Santidad  (Calidad  de  Apartado  de  todo  lo  humano).


La  Santidad  de  Dios  es  la  que  nos  mueve  a  Adorarlo  con  Respeto,  con  Temblor  Emocionado,  y  Admiración  Profunda  de  saber  que  no  hay  otro  Dios,  fuera  de  Él.  Él  está  buscando  introducirnos  a  su  Presencia  Inmanente  (Que  Atrae)  para  luego  Trascender  (Ir  más  allá  de  sí  mismo).  Él  está buscando  Fusionar  su  Espíritu  con  el  nuestro,  hasta  darnos  una  visión  amplia  y  Sublime  de  ÉL  mismo,  lo  cual  nos  hará  correr  en  pos  de  Él.  Cantares  1:  4.  Hasta  que  el  conocimiento  intelectual  que  tenemos  de  Él,  no  pase  a  ser  una  interrelación  interna  e  intima  (De  espíritu  a  Espíritu),  no  se  sentirá  Dios  satisfecho  de  su  Búsqueda  de  Adoradores.


Es  por  esa  razón,  que  el  Misterio  de  la  Encarnación  se  nos  describe  como  una  Manifestación  del  Deseo  Divino,  de  Revelarnos  la  intención  de  la  Deidad.  Es  por eso  que  en  Jesucristo,  el  Dios  Creador  se  Devela  (Develar  es,  descorrer  el  velo  que  oculta  verdades desconocidas  para  su  creación);  pues  anda  en  la  búsqueda  de  recuperar  aquello  para  lo  cual  creó  al  hombre,  no  solo  para  que  habitara  la  tierra  como administrador  de  todo  lo  creado,  sino  que  también  estaba  incluido  el  deseo  de  recibir  del    hombre—mujer  su  amor,  su  Admiración,  su  Respeto,  su  Aprecio  y  dedicación  entera;  según  su  propósito  eterno  de  unir  Cielos  y  tierra  en  una  sola  Voluntad  por  medio  de  Jesucristo.  Efesios  1:  del  1  al  12  Léalo  y  medite  en  esto.
